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ATAQUE A LA DEMOCRACIA 
Y AL BIENESTAR 
Vicenç Navarro 

 

Vicenç Navarro es uno de los científicos sociales más citados en la literatura científica inter-
nacional de las áreas de Ciencias Sociales (que incluyen las Ciencias Políticas y Económi-
cas). Desde que dejó España por razones políticas en 1962, ha sido profesor en varios cen-
tros académicos de Suecia, Gran Bretaña y Estados Unidos, donde lleva enseñando cuaren-
ta años en la Johns Hopkins University (JHU). En España fue catedrático de Economía en la 
Universidad de Barcelona, y más tarde de Ciencias Políticas y Sociales en la Universidad 
Pompeu Fabra (UPF), donde dirige el JHU-UPF Public Policy Center. Ha escrito treinta y 
dos libros, la mayoría traducidos a varios idiomas. Ha asesorado a muchos gobiernos y par-
tidos progresistas, y en España recientemente al partido Podemos. 

 

Crítica al pensamiento 
económico dominante 

 

E 
stos últimos años, durante el periodo 
de la Gran Recesión, se han aplicado 
políticas públicas que han dañado in-
tensamente la calidad democrática y 

el bienestar de la mayoría de las poblaciones a 
los dos lados del Atlántico Norte. Este libro 
analiza críticamente las justificaciones econó-
micas de los establishments políticos para impo-
ner esas medidas y propone alternativas silen-
ciadas, ocultadas y marginadas. Dividido en sie-
te secciones, examina en la primera las causas 
reales –el crecimiento de las desigualdades so-
ciales– de las crisis financieras, económicas, so-
ciales y políticas actuales, que han provocado 
un desastre social (descrito en la segunda sec-
ción) en Europa, y muy en especial en los países 
periféricos de la Eurozona como España, que ha 
beneficiado al capital alemán a costa del mun-
do del trabajo de casi todos los países de la UE. 
Las consecuencias de la hegemonía alemana 
son analizadas en la tercera sección, mostrando 
el neoliberalismo como la ideología imperante 
en el establishment de la UE y del Eurogrupo. El 
libro presenta, en la cuarta sección, propuestas 
alternativas a las de austeridad del gasto social 
y a las reformas laborales, que son las que han 
favorecido a los propietarios del gran capital, 
generando un enorme crecimiento de las des-

igualdades. Éstas se examinan en la sección 
quinta, donde el autor critica las opiniones de 
Thomas Piketty, subrayando que no se puede 
comprender la evolución del capital en el si-
glo XXI sin referirse a su relación con el mun-
do del trabajo. La sección sexta estudia la si-
tuación en EE UU, señalando no sólo las se-
mejanzas en la etiología de las crisis sino 
también las diferentes respuestas destinadas 
a combatirlas, más intervencionistas en aquel 
país que en la UE, lo que explica su más rápi-
da recuperación, pese a no haber resuelto las 
causas estructurales de sus problemas. El li-
bro termina ahondando en los motivos de la 
gran agitación social y nacional de España, 
que abre todo un abanico de nuevas posibili-
dades. � 
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Caracterización del neoliberalismo 

E 
l neoliberalismo se impuso primero en Esta-
dos Unidos y en Reino Unido (aunque se ex-
perimentó previamente en el Chile de Pino-
chet), y su aplicación es muy distinta entre los 

países del mundo. No obstante, el patrón es el mismo y 
los efectos más similares que diferentes. Esa es la razón 
por la cual analizar el neoliberalismo estadounidense es 
especialmente útil, por ser la forma canónica del pro-
yecto, para comprender esta nueva configuración. Para 
D. Kotz (2008), el neoliberalismo estadounidense tiene 
una serie de nueve características principales. 

1. La desregulación del comercio y las finanzas, tanto en 
su nivel nacional como internacional. 

2. La privatización de muchos servicios otrora brindados 
por el Estado. 

3. La cesión por parte del Estado de su compromiso de 
regular activamente las condiciones macroeconómicas, 
especialmente en lo referente al empleo. 

4. Brusca reducción en el gasto social. 

5. Reducción de los impuestos aplicados a las empresas 
y familias. 

6. Ataques desde el gobierno y las empresas a los sindi-
catos, desplazando el poder a favor del capital y debili-
tando la capacidad de negociación de los trabajadores. 

7. Proliferación de los trabajos temporales sobre los tra-
bajos fijos. 

Economía y Sociedad 

 

AGUA-LUZ 
 
EL AGUA ES COMO LA LUZ. 
La luz es como el agua. 
Gabriel soñaba que era luz. 
García soñaba que era Márquez. 
 
El agua y la luz 
se agitan tristemente 
en una cascada de letras 
que sollozan por Gabo. 
 
MARÍA DE LOURDES TRUJILLO CULEBRO / DOCENTE CEA 

Por el desarrollo cultural y educativo 
del pueblo de M

éxico 
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Poesía 

8. Competición desenfrenada entre las grandes empre-
sas, en relación a un entorno menos agresivo propio de 
la configuración de posguerra. 

9. Introducción de principios de mercado dentro de las 
grandes empresas, particularmente en lo referente a las 
remuneraciones de los trabajadores de más poder. 

Esta caracterización es, como puede intuirse, adecuada 
para describir los desarrollos recientes en prácticamen-
te todo el mundo capitalista, a pesar de que está pen-
sada para la economía de Estados Unidos. Y es la com-
binación de estas características la que da lugar a una 
serie de efectos que el propio D. Kotz (2008) enumera 
también: creciente desigualdad, incremento de la im-
portancia del sector financiero y sucesión de grandes 
burbujas de activos. � 
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Cuarteto 
de cuerdas 
VIRGINIA WOOLF   

 
 

B 
ueno, aquí estamos, y si lanzas una ojeada a 
la estancia, advertirás que el ferrocarril sub-
terráneo y los tranvías y los autobuses, y no 
pocos automóviles privados, e, incluso me 

atrevería a decir, landos con caballos bayos, han esta-
do trabajando para esta reunión, trazando líneas de un 
extremo de Londres al otro. Sin embargo, comienzo a 
albergar dudas… 

Sobre si es verdad, tal como dicen, que la Calle Regent 
está floreciente, y que el Tratado se ha firmado, y que 
el tiempo no es frío si tenemos en cuenta la estación, 
e incluso que a este precio ya no se consiguen depar-
tamentos, y que el peor momento de la gripe ha pasa-
do; si pienso en que he olvidado escribir con referencia 
a la gotera de la despensa, y que me dejé un guante en 
el tren; si los vínculos de sangre me obligan, inclinán-
dome al frente, a aceptar cordialmente la mano que 
quizá me ofrecen dubitativamente… 

-¡Siete años sin vernos! 

-La última vez fue en Venecia. 

-¿Y dónde vives ahora? 

-Bueno, es verdad que prefiero que sea a última hora 
de la tarde, si no es pedir demasiado… 

-¡Pero yo te he reconocido al instante! 

-La guerra representó una interrupción… 

Si la mente está siendo atravesada por semejantes 
dardos, y debido a que la sociedad humana así lo im-
pone, tan pronto uno de ellos ha sido lanzado, ya hay 
otro en camino; si esto engendra calor, y además han 
encendido la luz eléctrica; si decir una cosa deja detrás, 
en tantos casos, la necesidad de mejorar y revisar, 
provocando además arrepentimientos, placeres, vani-
dades y deseos; si todos los hechos a que me he refe-
rido, y los sombreros, y las pieles sobre los hombros, y 
los fracs de los caballeros, y las agujas de corbata con 
perla, es lo que surge a la superficie, ¿qué posibilidades 
tenemos? 

¿De qué? Cada minuto se hace más difícil decir por 
qué, a pesar de todo, estoy sentada aquí creyendo que 
no puedo decir qué, y ni siquiera recordar la última vez 
que ocurrió. 

-¿Viste la procesión? 

-El rey me pareció frío. 

-No, no, no. Pero, ¿qué decías? 

-Que ha comprado una casa en Malmesbury. 

-¡Vaya suerte encontrarla! 

Contrariamente, tengo la fuerte impresión de que esa 
mujer, sea quien fuere, ha tenido muy mala suerte, ya 
que todo es cuestión de departamentos y de sombre-
ros y de gaviotas, o así parece ser, para este centenar 
de personas aquí sentadas, bien vestidas, encerradas 
entre paredes, con pieles, repletas, y conste que de 
nada puedo alardear por cuanto también yo estoy 
pasivamente sentada en una dorada silla, limitándome 
a dar vueltas y revueltas a un recuerdo enterrado, tal 
como todos hacemos, por cuanto hay indicios, si no 
me equivoco, de que todos estamos recordando algo, 
buscando algo furtivamente. ¿Por qué inquietarse? 
¿Por qué tanta ansiedad acerca de la parte de los 
mantos correspondiente al asiento; y de los guantes, si 
abrochar o desabrochar? Y mira ahora esa anciana 
cara, sobre el fondo del oscuro lienzo, hace un mo-
mento cortés y sonrosada; ahora taciturna y triste, cual 
ensombrecida. ¿Ha sido el sonido del segundo violín, 
siendo afinado en la antesala? Ahí vienen. Cuatro ne-
gras figuras, con sus instrumentos, y se sientan de cara 
a los blancos rectángulos bajo el chorro de luz; sitúan 
los extremos de sus arcos sobre el atril; con un simul-
táneo movimiento los levantan; los colocan suave-
mente en posición, y, mirando al intérprete situado 
ante él, el primer violín cuenta uno, dos, tres… ¡Floreo, 
fuente, florecer, estallido! El peral en lo alto de la 
montaña. Chorros de fuente; gotas descienden. Pero 

las aguas del Ródano se deslizan rápidas y hondas, 
corren bajo los arcos, y arrastran las hojas caídas al 
agua, llevándose las sombras sobre el pez de plata, el 
pez moteado es arrastrado hacia abajo por las veloces 
aguas, y ahora impulsado en este remanso don-
de -es difícil esto- se aglomeran los 
peces, todos en un re-
manso; saltando, 
salpicando, ara-
ñando con sus agu-
das aletas; y tal es el 
hervor de la corrien-
te que los amarillos 
guijarros se revuelven 
y dan vueltas, vueltas, 
vueltas, vueltas -ahora 
liberados-, y van veloces 
corriente abajo e incluso, 
sin que se sepa cómo, 
ascienden formando ex-
quisitas espirales en el aire; 
se curvan como delgadas 
cortezas bajo la copa de un 
plátano; y suben, suben… ¡Cuán 
bella es la bondad de aquellos que, con paso 
leve, pasan sonriendo por el mundo! ¡Y también en las 
viejas pescaderas alegres, en cuclillas bajo arcos, viejas 
obscenas, que ríen tan profundamente y se estreme-
cen y balancean, al andar, de un lado para otro, ju, ja! 

-Mozart de los primeros tiempos, claro está… 

-Pero la melodía, como todas estas melodías, produce 
desesperación, quiero decir esperanza. ¿Qué quiero 
decir? ¡Esto es lo peor de la música! Quiero bailar, reír, 
comer pasteles de color de rosa, beber vino leve y con 
mordiente. O, ahora, un cuento indecente… me gusta-
ría. A medida que una entra en años, le gusta más la 
indecencia. ¡Ja, ja! Me río. ¿De qué? No has dicho nada, 
ni tampoco el anciano caballero de enfrente. Pero 
supongamos, supongamos… ¡Silencio! 

El melancólico río nos arrastra. Cuando la luna sale por 
entre las lánguidas ramas del sauce, veo tu cara, oigo 
tu voz, y el canto del pájaro cuando pasamos junto al 
mimbral. ¿Qué murmuras? Pena, pena. Alegría, alegría. 
Entretejidos, como juncos a la luz de la luna. Entreteji-
dos, sin que se puedan destejer, entremezclados, ata-
dos con el dolor, liados con la pena, ¡choque! 

La barca se hunde. Alzándose, las figuras ascienden, 
pero ahora, delgadas como hojas, afilándose hasta 
convertirse en un tenebroso espectro que, coronado 
de fuego, extrae de mi corazón sus mellizas pasiones. 
Para mí canta, abre mi pena, ablanda la compasión, 
inunda de amor el mundo sin sol, y tampoco, al cesar, 
cede en ternura, sino que hábil y sutilmente va tejien-
do y destejiendo, hasta que en esta estructura, esta 
consumación, las grietas se unen; ascienden, sollozan, 
se hunden para descansar, la pena y la alegría. 

¿Por qué apenarse? ¿Qué quieres? ¿Sigues insatisfe-
cha? Diría que todo ha quedado en reposo. Sí, ha sido 
dejado en descanso bajo un cobertor de pétalos de 
rosa que caen. Caen. Pero, ah, se detienen. Un pétalo 
de rosa que cae desde una enorme altura, como un 
diminuto paracaídas arrojado desde un globo invisible, 
da la vuelta sobre sí mismo, se estremece, vacila. No 
llegará hasta nosotros. 

-No, no, no he notado nada. Esto es lo peor de la mú-
sica, esos tontos ensueños. ¿Decías que el segundo 
violín se ha retrasado? 

Ahí va la vieja señora Munro, saliendo a tientas. Cada 
día está más ciega, la pobre. Y con este suelo resbala-
dizo. 

Ciega ancianidad, esfinge de gris cabeza… Ahí está, en 
la acera, haciendo señas, tan severamente, al autobús 
rojo. 

-¡Delicioso! ¡Pero qué bien tocan! ¡Qué – qué – qué! 

La lengua no es más que un badajo. La mismísima 
simplicidad. Las plumas del sombrero contiguo son 
luminosas y agradables, como una matraca infantil. La 
hoja del plátano destella en verde por la rendija de la 
cortina. Muy extraño, muy excitante. 

-¡Qué – qué – qué! ¡Silencio! 

Estos son los enamorados sobre el césped. 

-Señora, si me permite que coja su mano… 

-Señor, hasta mi corazón le confiaría. Además hemos 

dejado los cuerpos en la sala del banquete. Y eso 
que está sobre el césped son las sombras de 
nuestras almas. 

-Entonces, esto son abrazos de nuestras almas. 

Los limoneros se mueven dando su asentimien-
to. El cisne se aparta de la orilla y flota ensoña-
do hasta el centro de la corriente. 

-Pero, volviendo a lo que hablábamos. El 
hombre me siguió por el pasillo y, al llegar al 
recodo, me pisó los encajes del viso. ¿Y qué 
otra cosa podía hacer sino gritar ¡Ah!, parar-
me y señalar con el dedo? Y entonces des-
envainó la espada, la esgrimió como si con 
ella diera muerte a alguien, y gritó: ¡Loco! 
¡Loco! ¡Loco! Ante lo cual yo grité, y el 
príncipe, que estaba escribiendo en el 
gran libro de pergamino, junto a la ven-
tana del mirador, salió con su capelo 
de terciopelo y sus zapatillas de piel, 
arrancó un estoque de la pared -

regalo del rey de España, ¿sabe?-, ante lo 
cual yo escapé, echándome encima esta capa para 
ocultar los destrozos de mi falda, para ocultar… 
¡Escuche! ¡Las trompas! 

El caballero contesta tan aprisa a la dama, y la 
dama sube la escalinata con tal ingenioso inter-
cambio de cumplidos que ahora culminan con un 
sollozo de pasión, que no cabe comprender las 
palabras a pesar de que su significado es muy 
claro -amor, risa, huida, persecución, celestial di-
cha-, todo ello surgido, como flotando, de las más 
alegres ondulaciones de tierno cariño, hasta que el 
sonido de las trompas de plata, al principio muy a 
lo lejos, se hace gradualmente más y más claro, 
como si senescales saludaran al alba o anunciaran 
temiblemente la huida de los enamorados… El 
verde jardín, el lago iluminado por la luna, los li-
moneros, los enamorados y los peces se disuelven 
en el cielo opalino, a través del cual, mientras a las 
trompas se unen las trompetas, y los clarines les 
dan apoyo, se alzan blancos arcos firmemente 
asentados en columnas de mármol… Marcha y 
trompeteo. Metálico clamor y clamoreo. Firme 
asentamiento. Rápidos cimientos. Desfile de mi-
ríadas. La confusión y el caos bajan a la tierra. Pero 
esta ciudad hacia la que viajamos carece de piedra 
y carece de mármol, pende eternamente, se alza 
inconmovible, y tampoco hay rostro, y tampoco 
hay bandera, que reciba o dé la bienvenida. Deja 
pues que tu esperanza perezca; abandono en el 
desierto mi alegría; avancemos desnudos. Desnu-
das están las columnatas, a todos ajenas, sin pro-
yectar sombras, resplandecientes, severas. Y en-
tonces me vuelvo atrás, perdido el interés, de-
seando tan sólo irme, encontrar la calle, fijarme en 
los edificios, saludar a la vendedora de manzanas, 
decir a la doncella que me abre la puerta: Noche 
estrellada. 

-Buenas noches, buenas noches. ¿Va en esta di-
rección? 

-Lo siento, voy en la otra. � 

Cuento 
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Si te gusta escribir: 
 
• POEMAS 
• CUENTOS 
• ENSAYOS O ARTÍCULOS 
• REPORTAJES, RESEÑAS, ETC. 
 
 Colabora con nosotros enviándonos tus textos para 
su publicación en esta gaceta. 
 
 Tu participación es importante. Dirige tus colabora-
ciones y comentarios a: 
 

ceagaceta@gmail.com 

Gaceta CEA 

Publicación gratuita 
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Centro de Educación Abierta 
 

Director general 
Octavio Nava Cruz 

 
Diseño 

Guillermo Serrano 
 

Sitio Web 
www.ceauniversidad.com/ 

 

Los festejados del mes 
EL CENTRO DE EDUCACIÓN ABIERTA les desea 
un feliz cumpleaños, A LOS SIGUIENTES INTE-
GRANTES DE NUESTRA COMUNIDAD: 
 

JUNIO 
DÍA 4: María del Carmen Balbuena Jiménez 
DÍA 8: Martha Martínez Madrid 
DÍA 18: Guillermo Flores Rodríguez 
DÍA 19: Óscar Julián García García 
DÍA 20: Joaquín Armando Noltenius Hannel 
DÍA 22: José Luis Torres Bravo 

¿Te gusta escribir? 
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Cartelera Cultural 
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